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PERSONAJES.  ACTORES. 


Fantasca   ' 

La  Reina  

Mart  a  

Zelina  

Janio  

ROMADUR  

Almo  

Babazük  

Un  mercader  de  exclavas.  . . 

Soldados,  marineros,  pajes,  eslavas  húngaras  y  coro  general. 


La  acción  se  supone  en  Hungría  en  el  siglo  XII. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  sitio  pintoresco  en  los  alrededores  de  Bostard 
(Hungría).  Al  fondo  un  puente  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 


Marta,  Zelina,  y  coro  de  prisioneras  eslavas  que  se  hallan 
recostadas  en  pieles,  tegiendo  coronas. 

MUSICA. 

Siempre  encerradas — y  atormentadas 

sin  esperanza — de  salvación, 

aquí  vivimos — y  resistimos 

la  horrible  lucha— del  corazón. 

Si  prisionera — volar  pudiera 

y  el  ancho  espacio— veloz  salvar, 

la  patria  mia— contemplaría 

y  las  espumas— de  su  ancho  mar. 
Un  grupo.     Es  fuerza  por  ahora 

permanecer  aquí. 
Otro.  La  suerte  bienhechora 

se  apiadará  de  mí. 
Otro.  Dos  años  abatidas 

en  negra  esclavitud! 
Otro.  Guardemos  decididas 

la  Cándida  virtud. 
Otro.  Tengamos  fé. 

Otro.  Pedir  á  Dios 

la  dé.  (Se  levantan  ) 
Todas.         El  rey  Magog 

no  existe  ya,  * 

y  tengo  para  mí, 

que  su  mujer 


—  4  — 


no  retendrá 

la  eslava  para  sí. 

Pues  claro  es 

que  su  interés 

otro  será, 

y  al  cabo  saldré 

de  tal  condición, 

lo  cual  es  toda  mi  ilusión. 

Siempre  encerradas  —y  atormentadas,  etc. ,  etc . 

ESCENA  II. 

HABLADO. 

Almo,  luego  Romadur. 

(Al  terminar  la  música,  entra  el  primero  misteriosamente. 
Lueg.o  entra  el  segundo  por  opuesto  lado,  y  observa  á  Almo 
sin  reconocerle.) 
Rom.      Un  hombre  aquí?  En  los  jardines  que  sirven  de 
prisión  á  las  eslavas!  (Tira  del  sable.)  Le  voy  á 
cortar  la  cabeza,  y  luego  me  dirá  quién  es..'  (Se 
aproxima  y  reconoce  á  Almo.)  Almo! 
Almo.  Romadur! 

Rom.  Sabes  que  tanta  curiosidad  podría  haberte  costa- 
do cara,  si  el  glorioso  Magog  viviese  todavía? 

Almo.  Sí,  pero  hace  ocho  dias  que  el  rey  de  los  húngaros 
se  halla  en  el  paraíso,  y  su  noble  viuda  apenas  se 
ocupa  de  las  eslavas. 

Rom.  Es  verdad!  A  la  reina  le  preocupan  mucho  más  los 
hombres.  Chist! 

Almo.  Chist! 

Rom.  La  reina  Magog,  en  su  largo  viaje  por  las  princi- 
pales ciudades  de  Europa,  ha  sido  objeto  de  las 
más  altas  distinciones.  No  podia  mirar  á  un  joven 
sin  conmoverle! 

Almo.    De  veras?  Chist! 

Rom.  De  tal  modo,  que>  en  Paris  no  quería  salir  el  rey 
con  ella.  Siempre  que  nos  parábamos  á  mirar  las 
tiendas,  la  reyia  se  fijaba  en  la  impresión  que  so- 
bre los  dueños  hacía. 

Almo.  Hombre,  hombre!  Lo  que  es  la  malicia!  Por  aquí 
se  decia  que  la  reina  se  fijaba  en  tí,  con  gran  in- 
terés. 

Rom.  En  mí?  Oh!  Nunca  he  sido  digno  de  tan  alto  ho- 
nor! Pero  qué  diablos  vienes  á  hacer  aquí? 
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Almo.    Muy  sencillo.  La.  reina  ha  dado  orden  de  vender  á 

estas  jóvenes. 
Rom.      Y  vienes  con  ánimo  de  elegir  la  más  bonita? 
Almo.  Justamente. 

Rom.      Pues  bien,  con  tal  de  que  no  elijas  á  Fantasea,  te 

abandono  el  resto. 
Almo.    Por  qué? 

Rom.      Porque  Fantasea  es  cosa  mia. 
Almo.  Tuya? 

Rom.  Un  capricho!  Qué  digo  capricho!  Una  pasión!  Oh! 
Es  tan  bella!  El  rey  Magog  estaba  loco!  Decíase 
que  economizaba  inmensas  riquezas,  y  que  guar- 
daba grandes  tesoros,  con  la  idea  de  abandonar  su 
trono,  su  corona  y  su  mujer.  La  mujer,  sobre 
todo,  y  marcharse  á  vivir  lejos  de  Hungría,  con 
Fantasea. 

Almo.  Bah! 

Rom.  Desde  que  la  compró  en  el  mercado  de  Szalka,  al 
cual  fueron  conducidas  todas  estas  eslavas  hace 
dos  años,  quedó  prendado  de  su  hermosura. 

Almo.  Y  si  te  dijese  que  esa  Fantasea  es  la  que  yo  pre- 
fiero? 

Rom.      Oh!  No  eres  bastante  rico  para  comprarla. 
Almo.'     Eso  allá  lo  veremos! 
Voces.    (Dentro.)  Viva  Fantasea! 
Almo.    Ella  es. 

Rom.      Retírate!  Mando  que  te  retires! 

Almo.  Obedezco! 

Rom.      Por  allí.  ( Vánse.) 

ESCENA  III. 

Fantasca  y  eslavas. 

Todas.    Viva  Fantasca! 
Mar.     Qué  hay  de  nuevo? 

Fan.  Noticias  horribles,  amigas  mias!  La  cosa  se  halla 
decidida,  estendida  y  firmada.  La  reina  nos  odia ! 
Y  persuadida  de  que  el  despego  de  su  difunto  es- 
poso provenia  de  nuestros  encantos,  y  creyendo 
que  sin  nuestros  encantos  el  rey  hubiera  sabido 
apreciar  los  suyos,  acaba  de  disponer!...  A  que  no 
lo  adivináis? 

Mar.  Encerrarnos? 

Fan.      No!  > 

Zel.      Ponernos  á  pan  y  agua? 
Fan.  No! 

Mar.     Quitarnos  nuestros  collares  y  joyas  de  valor? 
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Fan.  Coqueta! 
Todas.   En  fin... 
Fan.      Quiere  vendernos! 
Todas.  Vendernos! 

Fan.      Como  si  fuésemos  costales  de  arroz. 
Mar.     Qué  infamia! 
Zel.      Qué  villanía! 

Fan.  Hé  aquí  el  anuncio  que  acaba  de  aparecer  en  las 
esquinas.  {Desenvuelve  un  gran  anuncio  y  lee.)  «Li- 
quidación de  comercio.» 

Todas.  Oh! 

Fan.  «Por  el  fallecimiento  del  muy  alto  y  poderoso  rey 
de  los  húngaros  Magog  I,  se  hace  saber,  que  su 
harem,  compuesto  de  diez  y  ocho  almohadones , 
once  alfombras,  seis  sillas  y  treinta  y  tres  muje- 
res, será  vendido  en  pública  subasta  en  la  plaza  de 
Bostard.» 

Mar.      Esto  no  se  ha  visto  nunca! 

Zel.      Pero  qué  le  hemos  hecho  nosotras  á  la  reina? 

Mar.  Tenemos  la  culpa  de  que  su  marido  no  la  pudiese 
sufrir? 

Fan.  Somos  responsables  de  lo  mucho  que  ha  dado  que 
hablar  durante  su  viaje? 

Zel.  Hemos  contribuido  á  que  para  castigarla,  la  tu- 
viese su  esposo  encerrada  diez  meses  en  sus  habi- 
taciones? 

Mar.     Sin  dejarla  ver  á  nadie. 

Zel.      Escepto  á  los  soldados  que  la  custodiaban. 

Mar.     A  nadie! 

Zel.  Hé  aqui  por  qué  desde  que  salió  de  la  prisión,  está 
como  un  caballo  desbocado. 

Fan.  Quiere  esterminarnos,  pero  nosotras  nos  defende- 
remos. No  es  verdad? 

Todas.  Sí,  sí! 

Fan.      Pues  bien!  Yo  os  prométo,  que  dentro  de  tres  días 

seremos  libres. 
Mar.     Libres?  Podrias  conseguirlo? 
Fan.      Lo  puedo...  gracias  á  Janio. 
Todas.  Janio? 

Zel.       El  bufón  del  rey  Magog? 

Fan.  Escuchad!  Janio  era  bufón  por  estar  á  mi  lado; 
Janio  es  mi  prometido.  Los  dos  somos  del  mismo 
país,  y  ya  Íbamos  á  casarnos,  cuando  fuimos  ven- 
cidos por  los  húngaros  y  hechos  prisioneros.  A  mí 
me  condujeron  á  Bostard,  y  Janio  pretendió  la 
plaza  de  bufón!  El  rey  quiso  hacerme  su  favori- 
ta... pero  no  lo  consiguió!  n 
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Mar.  No! 

Fan.     Ay!  Si  viérais  cuánto  trabajo  me  costó  el  impe- 
dirlo!... 

MUSICA. 

El  rey  Magog — con  tierno  afán 

juró  á  mis  piés — su  ardiente  amor, 

pero  torcí— su  negro  plan 

y  me  libré— de  su  furor. 

Pues  la  mujer — no  ha  de  sufrir 

de  un  rey  galán — lo  que  yo  sé; 

y  debe  resistir 

con  brava  bizarría 

juramentos  de  hipócrita  fé, 

que  son  al  otro  dia 

lo  que  claro  al  presente  se  vé. 
Coro.  Falaz  galantería 

que  cualquiera,  si  es  lista,  la  vé. 
Fan.  Pero  el  rey  ha  muerto, 

y  hoy  que  el  hecho  es  cierto 

la  fortuna— luce  yá. 
Coro.  No  hay  ninguna  duda, 

pues  de  su  viuda 

nuestra  audacia  triunfará. 

II. 

Fan.  A  Janio  amé— con  ilusión 

y  Janio  aquí — conspirará, 

su  ciega  fé,— su  decisión, 

solo  por  mí— nos  salvará. 

Hay  que  fingir, — no  hay  que  ceder, 

hay  que  luchar — no  hay  que  cejar, 

pues  solo  la  mujer 

con  brava  bizarría 

sabe  siempre  tranquila  ocultar, 

la  negra  alevosía 

que  más  tarde  conviene  mostrar. 
Coro.  La  negra  alevosía 

que  más  tarde  conviene  mostrar. 
Fan.  Pero  el  rey  ha  muerto,  etc. 

HABLADO. 

Fan.      Yo  había  imaginado  un  medio  para  salir  de  aquí. 

Le  dige  al  rey,  que  solo  sería  su  esposa  en  un  país 
libre;  y  en  un  palacio  misterioso  que  yo  encon- 
traré, estaba  guardando  todos  sus  tesoros.  El 
rey,  Janio  y  yó  estábamos  á  punto  de  escapar, 
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cuando  la  muerte  ha  venido  á  desbaratar  el  plan. 
Mar.      Abajo  la  reina! 
Zel.      Abajo  la  esclavitud!  • 

ESCENA  IV. 
Dichos,  la  Reina,  Romadur,  luego  Janio. 

Reí.       Buenos  dias,  señoritas. 
Tod.      La  reina! 

Reí.  Sí!  La  reina  Magog  Staribalda  Montadada  1.a  Pa- 
rece que  pasáis  el  tiempo  muy  divertidas!  Al 
freir  será  el  reir!  Ya  no  existe  aquel  que  os  de- 
fendía contra  mi  furor!  Ahora  mando  yo!  Tem- 
blad, desdichadas!  (Todo  esto  lo  ha  dicho-  sobré  el 
puente.  Ahora  desciende.) 

Mar.      (Parece  que  está  furiosa.) 

Fan.      (No  tembléis!  Valor!  Imitadme  á  mí!) 

Reí.  Soy  viuda!  Viuda!  Comprendéis?  Impera  mi  vo- 
luntad! Al  fin  realicé  por  completo  mi  bello  ideal. 
Vengarme  de  vosotras,  y  poder  encontrar  un  jo- 
ven lánguido,  espiritual,  como  acabo  de  verlos  en 
Francia  y  en  España;  elegante,  perfumado,  dis- 
tinguido... Ah!  distinguido,  sobre  todo.  Como  os 
diré  yó... 

Jan.      {Acercándose.)  Majestad... 

Tod.  (Janio!) 

Reí.       Quién  es  el  osado?...  {Viéndole.)  Cielos!  Mi  sueño! 

Romadur? 
Rom.  Majestad? 

Reí.      Quién  és  este  chico?  {Aparte  á  Romadur.) 
Rom.  Este? 

Reí.       Sí!  Este  joven  perfumado  y  distinguido. 
Rom.      El  ex-bufon  del  rey  Magog. 
Reí.       Su  nombre?  {A  Janio.)  Vuestro  nombre,  joven. 
Jan.  Janio! 

Reí.       (Janio!  Casi  tan  ardiente  como  Junio!  Qué  bello  es!) 
Rom.      (Señora,  ese  hombre  es  un  extranjero.) 
Reí.       {A  Janio.)  Qué  deseas?  Habla  sin  temor.  Nada  pue- 
do rehusarte. 
Jan.      Pues  bien,  pido  mi  libertad. 
Reí.       Tu  libertad! 

Jan.  El  rey  me  la  prometió,  á  mí  y  á  mi  amada...  (Fan- 
tasea le  hace  señas  para  que  se  calle.) 

Reí.  Tu  amada?  Está  aquí?  Dónde?  Quiero  verla!  Quiero 
conocerla! 

Jan.       Ah!  señora!  Está  muy  lejos!  En  mi  país. 

Reí.       Ingrato!  Quiéres  dejarme ,  cuando  tengo  tu  dicha 


en  mis  manos!  Nunca!  Mi  esposo  hizo  de  tí  su  bu- 
fon,  yo  te  hago  mi  amigo.  Quiéres  ser  intendente? 
Cajero?  Tesorero?  Te  ofrezco  Ja  plaza.  Sigúeme! 
(.4  las  mujeres.)  Y  vosotras,  temblad!  Me  habéis 
ultrajado,  pero  os  juro  que  sabré  vengarme!  Tu 
brazo,  Janio!  (A  sus  dignatarios.)  Seguidnos. 

ESCENA  V. 
Fantasca  y  eslavas. 

Mar.     Y  bien,  Fantasea!  Qué  dices  á  eso? 

Fan.  Digo...  Digo  que  no  desisto  de  mi  plan.  He  pro- 
metido que  antes  de  tres  dias  estaremos  libres,  so- 
bre un  buque  que  Janio  y  yó  aguardamos  con  im- 
paciencia. Hasta  entonces,  ni  una  palabra,  pero 
estad  preparadas  y  obedecedme.  * 

Topas.    Si,  sí! 

Fan.      Lo  juráis? 

Todas.   Lo  juramos. 

B\b.       {Dentro.)  Quieto,  Martin! 

Fan.      Es  Babazuk! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Babazuk,  que  conduce  un  asno  cargado  de  frutas  y 
flores. 

MUSICA. 

Bad.  Con  mi  burro,  que  es  un  burro 

de  excelente  calidad, 
salgo  y  entro  por  ahí  * 
entro  y  salgo  por  allá. 
Si  se  para,  yo  me  paro, 
y  si  trota,  troto  yo, 
porque  el  burro  siempre  fué 
de  mi  propia  condición. 
Y  al  llevar  su  mercancía 
canta  loco  de  alegría, 
y  si  el  burre  sube  al  dó, 
el  de  pecho  suelto  yo. 
Traigo  frutas  esquisitas, 
traigo  rica  coliflor, 
traigo  flores,  traigo  miel', 
traigo  azúcar  de  pilón. 
Si  los  cestos  se  consumen 
y  la  carga  dejo  aquí, 
tanto  el  burro  como  yo 
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os  daremos  gracias  mil. 
La  ra  ran! 

Todas.         Nos  darán  á  todas  gracias  mil. 

HABLADO. 

Bab.      Qué  ojos!  Qué  talles  tan  seductores! 
Mar.      Manzanas!  (Sacando  de  las  cestas.) 
Zel.       Flores  preciosas! 

Mar.      Eh!  (Llamando  á  Babazuk  que  está  observando  en  el 

foro.)  Babazuk! 
Bab.      Qué  queréis? 

Mar.  Pareces  inquieto!  Ah!  Vamos!  Ya  lo  adivino.  Te- 
mes que  te  sorprenda  tu  mujer?  Sigues  teniéndola 
miedo,  eh? 

Bab.      Eso  consiste,  en  que  su  mano  es  muy  pesada. 
Mar.     Pesada  ó  lijera? 
Todas.  já!já!já! 

Fan.  (Que  ha  elegido  un  ramo  de  flores.)  (Compongamos 
un  bouquet,  y  confiemos  al  lenguaje  de  las  flores, 
lo  que  no  puedo  decir  á  Janio.  (Formando  el  ramo.) 
Una  rosa,  un  tulipán,  una  camelia,  y  mucha  hier- 
ba.—Ya  está!)  Escucha!  (A  Babazuk,)  Tú  eres  fiel? 

Bab.  Siempre. 

Fan.  Entrega  este  ramo  á  Janio  sin  que  nadie  lo  note. 
Bab.  Comprendido. 

Fan.  Una  palabra!  Esta  noche  á  las  dos,  tu  y  tu  fiel  com- 
pañero, (señalando  al  asno),  aguardareis  en  el  bos- 
que, junto  á  las  ruinas  de  Mosara. 

Bab.  Esta  noche!  Pero  y  mi  mujer?  Yo  soy  un  hombre 
muy  arreglado. 

Fan.  Obedece. 

Bab.  Bueno!  (Me  hace  temblar!)  Contad  con  mi  discre- 
ción. 

Fan.      Basta!  No  olvides  nada!  Las  flores  para  Janio. 

Bab.      Entendido!  (Hace  de  mí  cuanto  quiere.) 

Fan.  Amigas  mias,  ya  es  hora  de  pasear  por  los  jardi- 
nes. Dejad  á  Babazuk,  y  á  su  asno,  que  necesitan 
reposo. 

Todas.    Sí,  sí!  Marchemos!  (Vánse.) 

ESCENA  VII. 
Babazuk,  luego  Janio. 

Bab.  Ya  es  hora  de  volver  á  mi  aldea.  (Mirando  á  la  de- 
recha.) Calla!  No  es  Janio  el  que  viene  por  ese 
lado!  Dónde  he  puesto  las  flores?  (Busca  en  las  ces- 
tas.) 
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Jan.  Al  fin  he  podido  escapar  de  esa  maldita  vieja!  Pero 
qué  le  he  hecho  yo  á  la  reina?  Qué  le  ha  dado  al 
verme!  Oh!  Fantasea!  Qué  horas  tan  largas  aque- 
llas en  que  no  estoy  á  tu  lado! 

Bab.      Chist!  Chist! 

Jan.       Quién  me  llama? 

Bab.      Para  tí.  (Le  dá  el  ramo.) 

Jan.      De  parte  de  Fantasea? 

Bab.  Sí. 

Jan.      Oh!  Gracias! 

Bab.  (El  primer  encargo  queda  hecho.  El  segundo  es  el 
que  me  inquieta!)  Vamos,  Martin,  en  marcha!  Tu 
ama  debe  hallarse  impaciente.  (Váse.) 

ESCENA  VIH. 
Janio. 

Descifremos  este  alfabeto.  Camelia,  cita;  hierba,  en 
el  bosque;  rosa,  me  ama  siempre;  tulipán,  tiene 
celos!  Angel  querido!  Puedes  creer  que  tu  adora- 
da imagen  se  aleje  un  instante  de  mi  pensamiento? 
Vamos,  Janio,  no  olvides  que  eres  el  bufón  d  e  la 
corte!  Un  loco!  Ah!  sil  Yo  estoy  loco,  pero,  es  de 
amor! 

MUSICA. 

Amor  que  encierra  el  pecho 

grande,  sin  igual!  Dulce,  celestial! 

Amor  que  en  triste  calma, 

sin  cesar  aquí,  te'ngo  que  ocultar, 

La  imagen  de  mi  vida 

siento  palpitar— dentro  de  mi  sér. 

Y  el  alma  dolorida 

no  puede  resistir 

tan  largo  y  tan  continuo  padecer. 

Oh!  Fantasea  mia! 

Oh!  mi  dulce  bien! 

Por  tu  amor, — tranquilo  moriré! 

La  suerte  ingrata 

nos  separa  tiempo  ha! 

Pobre  corazón!  Terrible  afán! 

Si  feroz  el  húngaro  cruel 

tu  virtud  pretende  esclavizar, 

tu  Janio  vela, 

y  su  pecho  siempre  fiel 
esc  de  su  torpe  amor 

5  te  librará. 
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Y  pronto,  huyendo  de  aquí, 

tu  pátria  recobrarás, 

y  entre  mis  brazos  allí 

su  claro  cielo  sin  temor  verás! 

Oh!  Fantasea  mia! 

Oh!  mi  dulce  bien! 

Por  tu. alegre  dicha 

velar  yo  sabré. 

ESCENA  IX. 

Janio,  Romadur. 

HABLADO. 

Rom.      (Llamando  desde  lejos.)  Pchis!  Pchis! 
Jan.       Solo  Romadur  puede  llamarme  así. 
Rom.      Pchis!  Pchis!  * 
,Jan.       (Volviéndose.)  Estaba  seguro. 
Rom.      Qué  fortuna  la  tuya!  Qué  fortuna! 
Jan.  Eh? 

Rom.      La  reina  está  loca  por  tí. 
Jan.  Bah! 

Rom.      Quiere  casarse  contigo. 
Jan.      Casarse?  (Con  miedo.) 

Rom.      Modera  esos  trasportes  de  alegría,  porque  hay  una 

pequeña  dificultad. 
Jan.  (Respiro!) 

Rom.      Las  leyes  del  país  no  permiten  que  la  reina  se  case 

con  un  extranjero. 
Jan.       Ah!  cuanto  me  alegro. 
Rom.  Eh? 

Jan.      (Fingiendo.)  Qué  fatalidad! 

Rom.  Pero  hay  algún  medio  de  vencer  ese  inconveniente? 
Jan.  (Demonio!) 

Rom.  Las  leyes  no  se  oponen,  cuando  el  extranjero  ha 
prestado  al  país  un  servicio  ¡especial.  Buscaremos 
un  pretesto  para  burlar  la  ley,  y  negocio  hecho. 

Jan.      Cómo?  Vos  creéis?... 

Rom.       Palabra  de  honor. 

Jan.       Pues  bien,  si  halláis  ese  pretesto,  en  nombre  del 

cielo,  no  lo  digáis. 
Rom.      Rehusarías  acaso  la  mano  de  la  reina? 
Jan.       Yo  lo  rehuso  todo,  excepto  mi  libertad. 
Rom.      Desdeñas  la  corona?  . 

Jan.  No  tengo  mas  que  un  deseo,  un  pensamiento. 
Huir  lejos  de  aquí,  y  volver  á  mi  pátria.  Os  supli- 
co, si  algún  afecto  me  consagráis,  que  hagáis  de- 
sistir á  la  reina  de  semejante  locura. 
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Rom.  Ponerme  en  oposición  con  los  proyectos  de  mi  so- 
berana? Nunca!  Sin  embargo,  prometo  mi  neutrali- 
dad, con  una  condición. 

Jan.  Hablad. 

Rom.  Tú  tienes  gran  influencia  sobre  la  hermosa  Fan- 
tasea! Sois  del  mismo  país,  y  ella  posee  tu  con- 
fianza. 

Jan.       Y  bien! 

Rom.      Mañana  debe  ser  vendida. 
Jan.  Vendida? 
Rom.      Con  todas  las  eslavas. 
Jan.  Oh! 

Rom.     Y  yo  he  resuelto  comprarla. 
Jan.  Tú. 
Rom.  Sí. 

Jan.      Por  tu  propia  cuenta? 
Rom.  Justo! 
Jan.      Y  deseas... 

Rom.      Que  la  inclines  á  este  cambio  de  posición. 

Jan.       Bien!  (Si  es  necesario  separarnos,  mejor  quiero 

que  caiga  en  poder  de  este  necio.) 
Rom.  Consientes? 
Jan.  Consiento. 

Rom.      A  propósito!  Mírala...  Qué  aire  tan  sombrío! 

Jan.       Conozco  el  medio  de  devolverle  su  alegría. 

Rom.  De  veras?  Dímelo!  Quiero  conocerle  para  servirme 
de  él  mas  adelante. 

Jan.  Pues  bien!  Es  una  palabra  mágica  cuyo  efecto  es 
infalible  sobre  todas  las  mujeres  eslavas  y  va- 
lacas. ♦ 

Rom.      Y  esa  palabra... 

Jan.       Ahora  juzgareis!  Ocultémonos!  (Lo  hacen.) 
ESCENA  X. 
Dichos,  Fantasca. 
MUSICA. 

Fan.  En  vano  puedo  dominar 

mi  acerba  pena. 
Jan.  y  Rom.  Laiton,  laiton! 
Fan.  En  vano  puedo  ocultar 

el  dolor  que  mi  alma  encadena, 

Pobre  de  mí! 

Esclava  soy  á  mi  pesar. 

Terrible  suerte! 
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Jan.  #  Rom.  Laiton,  laiton! 

Fan.  Oh!  cielos!  Qué  escuché? 

De  mi  Janio  es  el  canto, 

no  me  engañé. 

Tu  enjugarás 

mi  triste  llanto! 

Sonad,  ecos  de  amor, 

sois  mi  placer; 

sonad,  y  mi  dolor 

desterraré. 

El  sol  de  mi  país 

empiezo  á  vislumbrar. 

Sonad,  ecos  de  amor,  * 

sonad,  sonad! 
Jan.  y  Rom.  Sonad,  ecos  de  amor, 

sois  su  placer; 

sonad,  y  su  dolor 

desterrareis. 

El  sol  de  su  país 

empieza  á  vislumbrar; 

sonad,  ecos  de  amor, 

sonad,  sonad.  (Acercándose.) 

Lá,  lá,  lá. 

Niña  de  mis  ojos 

no  te  aflijas  más. 

Lá,  lá,  lá. 

Pues  tu  alegre  patria 

cerca  está. 
Los  tres.      Ya  su  dicha  el  alma  mia 

siente  al  fin  con  alegría, 

y  á  los  ecos  del  país 

responde  así: 

Si  la  triste  noche  oscura 

aumentó  mi  desventura, 

hoy  ostenta  su  arrebol 

un  claro  sol. 
Fan.  Lá,  lá,  lá. 

Jan.  y  Rom.  Lá,  lá,  lá. 
Fan.  Ya  se  ostenta  el  sol  radiante. 

Jan.  ^Rom.  Dichoso  instante 

de  felicidad! 
Fan.  Ya  confusa  y  anhelante. . . 

Jan.  y  Rom.  Siente  el  pecho  amante 

dulce  libertad. 
Tonos.         Lá,  lá,  lá, 

lá,  lá  lá! 
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HABLADO. 

Rom.     (Es  admirable!  Prodigioso!) 

Fan.      (A  Janio.)  Has  recibido  mi  mensaje! 

Jan.       Esta  noche  en  el  bosque.  ? 

Fan.      En  las  ruinas  de  Mosara.— Tengo  un  proyecto. 

Pronto  escaparemos. 
Jan.      Qué  felicidad!  (La  adraza.) 
Rom.      En!  Qué  haces? 
Fan.      Sigúeme.  (Váse.) 
Jan.       Nada!  Adiós. 
Rom.  Aguarda. 
Jan.       Contad  conmigo.  (Váse.) 

Rom.  Eh!  Janio!  Diablo!  La  reina!  Que  eldiablosela 
lleve! 

ESCENA  XI. 
Dicho,  /«Reina,  y  dignatarios. 

Reí.      Nunca  me  han  servido  un  desayuno  peor!  Aquí  no 

hay  cocineros! 
Rom.     Gran  señora! 

Reí.  Menos  cortesías  y  mejor  jamón!  Eso  es  lo  que 
quiero.  Y  Janio?  Me  dijo  que  volvería  dentro  de 
cinco  minutos,  y  ha  trascurrido  una  hora. 

Rom.      (Cómo  se  pasa  el  tiempo!) 

Reí.  Señores,  si  no  termina  pronto  este  estado  de  cosas, 
•  si  mi  palacio  continua  siendo  un  mal  figón...  (Muf 
mullos.)  Figón!  He  dicho  figón?  Pues  no  retiro  la- 
palabra.  Sabéis  lo  que  haré?  Marcharme. 

Todos.  Oh! 

Reí.  Mi  baúl  está  dispuesto;  á  la  primera  ocasión,  buenas 
noches. 

Rom.     Señora,  calmaos!  Está  aquí  toda  la  corte. 

Reí.      Lo  mismo  me  importa  la  corte,  que  un  cero  á  la 

izquierda.  Pero  y  Janio?  No  veo  á  Janio? 
Rom.  Señora. 

ESCENA  XII. 
Dichos ,  Janío. 

Reí.       Ah!  Por  fin! 

Jan.      Ilustre  reina!  (Muy  agitado.) 

Reí.       Gran  Dios!  Qué  tenéis?  Qué  sucede?  Habla. 

Jan.      Un  acontecimiento  gravísimo,  extraordinario. 
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Reí.       Dí  lo  que  ocurre  en  pocas  palabras. 

Jan.       Pocas?  Tribu  bávara. desciende  montañas.  Pueblo 

aterrado,  soldados  durmiendo.  Total  diez  sílabas. 
Reí.       Pues  bien!  Reunid  tropas;  muera  enemigo.  Total 

cuatro.  Yo  he  ganado  en  brevedad. 
Almo.     Señora,  que... 

Reí.       El  qué?  Hay  falta  de  claridad,  de  precisión? 
Almo.     No  tal,  pero  las  tropas... 
Raí.       Y  bien! 

Almo.    No  podemos  contar  con  ellas. 

Reí.       Que  no  podemos  contar  con  mis  valientes?  Sería 

preciso,1  para  que  ellos  no  se  levantasen  á  mi 

voz... 

Almo.    Que  estuviesen  acostados. 

Reí.       Acostados?  Se  sienten  enfermos? 

Almo.  En  la  gran  revista  del  domingo,  corría  un  viento 
tan  fuerte,  y  tan  frió ,  que  casi  todos  se  encuen- 
tran constipados. 

Reí.  Cómo!  La  gripe  me  priva  de  mi  ejército.  Qué  ha- 
cer? Nunca  había  previsto  este  caso.  Señores,  pen- 
sad una  idea  atrevida.  Quién  pide  la  palabra? 

Jan.       Yo  la  pido. 

Reí.      Silencio!  Vá  á  hablar.  Habla,  Janio.  Te  escucho. 

(Qué  guapo  es!) 
Jan.  Majestad! 

Reí.       Llámame  señora,  ó  señorita. 

Jan.       Como  gustéis. 

Reí.       (Son  sus  ojos  dos  luceros!) 

Jan.       He  aquí  mi  opinión.  Si  los  hombres  no  pueden 

combatir... 
Reí.  Acaba. 

Jan.      Armemos  á  las  mujeres! 
Todos.  Oh! 

Reí.       Silencio!  Continúa! 

Jan.      Os  oponéis  vosotros?  (A  los  dignatarios.) 

Reí.  Al  primero  que  se  oponga,  le  hago  cortarla  len- 
gua. Ahora  discutamos  con  imparcialidad. 

Jan.  Acaso  sería  esta  la  primera  vez  que  hubiesen  dado 
pruebas  las  mujeres  de  bravura  y  entusiasmo?  No 
han  florecido  en  el  mundo  las  Penthesileas,  las 
Telestris  y  las  Antiopías? 

Reí.       (Qué  instruido  es!) 

Jan.  Esas  heroiuas  no  temieron  sacrificar  su  belleza, 
para  lanzar  la  flecha  con  mano  segura. 

Reí.       Oh!  Y  yo  que  no  sabía  nada  de  eso!  Acaba. 

Jan.  Sí,  Reina  ilustre!  Proclamad  un  alistamiento  vo- 
luntario, y  poned  las  eslavas  en  pié  de  guerra. 


-  17  — 

,  En  cuanto  a  mí,  deseoso,  por  motivos  particulares, 
de  rendir  un  servicio  especial  á  la  patria... 
Reí.       (Ah!  Romadur  le  previno!) 

Jan.      Estoy  pronto  á  mandar  el  batallón  femenino,  si  me 

confiáis  su  custodia. 
Reí.       Concedido.  (Burlaremos  la  ley.) 
Jan.      (Uf!  Fantasea  debe  estar  satisfecha  dé*  mí!) 
Reí.       Que  vengan  las  eslavas.  Tú,  Almo,  haz  levantar 

á  los  soldados  que  no  tengan  fiebre»  Se  levanta  la 

sesión.  Obedeced  mis  órdenes. 

ESCENA  XIII. 
Dichos,  Fantasca  y  eslavas. 

Fan.      Vuestra  majestad  nos  llama? 

Reí.  Acercaos,  y  escuchadme!  Me  habéis  ultrajado  sin 
misericordia,  y  pensaba  ahorcaros  á  todas,  para 
que  sirviéseis  de  pasto  á  los  peces.  Pero  he  cam- 
biado de  idea,  y  hé  aquí  mis  razones.  Tenemos 
muy  cerca  el  enemigo;  carecemos  de  soldados,  vos- 
otras vais  á  vestir  el  uniforme,  y  á  suplir  la  falta. 
No  os  oculto  la  gravedad  de  las  circunstancias. 
Tendréis  que  combatir  con  ardor.  La  que  se  quede 
en  el  campo,  no  será  estrangulada!  Os  presento  á 
vuestro  coronel.  (Mostrando  á  Janio.) 

Jan.  Os  presento  á  mi  ayudante.  (Mostrando  á  Fan- 
tasca.) 

Fan.  Tendréis  un  bravo  batallón!  Yo  os  lo  aseguro!  Los 
hombres,  aquí  entre  nosotros,  no  valen  gran  cosa* 
De  lejos  hacen  temblar,  pero  de  cerca!... 

Todos.  Cómo? 

MUSICA. 

Fan.  Las  mujeres,  pobrecitas, 

siempre  están  en  un  error, 

con  respecto  de  los  hombres 

á  quien  tienen  gran  temor. 

Cuando  un  hombre  su  amor  nos  jura, 

la  aludida  tiembla,  y  se  apura, 

porque  no  comprende 

en  el  trance  aquel, 

que  temblar  debe  él. 

Cuando  novio,  si  se  obstina, 

la  futura  le  domina. 
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Cuando  esposo,  si  la  embroma, 
ella  la  revancha  toma, 
y  siguiendo  la  marcha  incesante 
que  acostumbra  seguir  la  mujer, 
como  esposo  y  como  amante 
es  el  hombre  quien  puede  perder. 
*Las  mujeres,  pobrecitas, 
siempre  están  en  un  error, 
con  respecto  de  los  hombres, 
que  esclavos  siempre  son. 


HABLADO. 


Reí.  Muy  bien!  Yo  abro  un  gran  concurso  y  ofrezco  un 
premio.  Aquella  que  vuelva  vencedora,  quedará 
en  libertad,  y  podrá  casarse  con  el  que  ame. 

Fan.      Oh!  Janio  mió! 

Reí.  Eh? 

Fan.      (Torpe  de  mí!  Me  he  vendido.) 
Reí.       Qué  escucho? 

MUSICA. 


(Oh!  Yo  he  sido  tonta,  tonta, 
*    pues  no  supe  comprender, 

que  era  suyo,  suyo,  suyo, 

el  amor  de  tal  mujer.) 
Jan.  y  Rom.  (Ella  ha  sido  tonta;  tonta, 

pues  no  supo  comprender, 

que  era  mió,  mió,  mió, 

el  amor  de  tal  mujer.) 
Coro.  Fuerza  es  prepararse, 

fuerza  es  alistarse, 

combatir  al  traidor, 

no  hay  que  acobardarse. 
Jan.  Reí.     JSi  el  destino  conduce  á  la  victoria 
y  Rom.        j  vamos,  pues,  con  ánimo  á  luchar. 
Fan.  (Yo  seguir  sabré  la  pista 

con  afán. 

Yo  soy  muy  lista, 

tengo  un  lindo  j51an; 

no  hay  que  vacilar.) 

Viva  el  batallón! 

No  haya  desunión. 
Reí.  Oh!  Romadur! 

Pobre  de  mí! 

Rom.  No  hay  que  llorar,  no  hay  que  gemir. 
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(Mirando  á  Fantasea.) 

(Sus  ojos  mi  martirio  son, 

y  hacen  latir  mi  corazón!) 
K-Er.  Pobre  de  mí! 

Rom.  No  hay  que  gemir! 

Cono.  Ya  mi  pecho  late 

con  la  furia  del  combate! 
Rom.  y  Jan.  Su  cariño  me  enajena; 

mi  pecho  gime  y  pena. 
Coro.  Vamos  pues, 

que  el  deber  lo  ordena. 
Todos.         Luchar  sabremos. — Vencer  debemos. 


ESCENA  XIV. 
Dichos,  Almo,  y  soldados. 

Soldados.     Por  aquí.  Yo  sentí 

un  tumulto  atronador; 

desperté,  y  acudí 

tras  el  bélico  rumor. 
Todos.         Preparemos  el  ataque 

con  astucia  y  decisión, 

si  resiste  el  enemigo 

demos  pruebas  de  valor. 

Valor,  valor! 

La  lucha  empiece  con  ardor; 

sembremos  el  terror, 

y  salga  coronado  el  vencedor. 
Jan.  (Ya  vislumbro  dulce  esperanza; 

el  amor  su  dicha  alcanza.) 

Compañeros,  pronto  al  combate; 

vuestras  armas  con  fuerza  empuñad. 
Todos.         Ya  vislumbro  dulce  esperanza, 

el  valor  su  premio  alcanza; 

de  entusiasmo  mi  pecho  late; 

la  victoria  sabré  conquistar. 
Rom.  (Por  Fantasea,) 

(Ella  no  comprende 

mi  sensible  amor, 

y  es  un  volcan 

mi  corazón. 

Fantasea  celestial, 

mujer  angelical, 

tu  Romadur, 

muriendo  está!) 
Coro.  Fórmese  en  batalla 
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listo  el  batallón; 
pronto  la  metralla 
nuestro  pecho  cubrirá, 
y  en  la  cruda  lid 
sin  remisión, 
su  poder  demostrará. 
Todos.         En  marcha  al  terrible  combate; 
nuestro  pecho  ansioso  late; 
la  victoria  nos  dé  su  gloria,, 
y  la  reina  Magog  triunfará. 

(Cuadro  militar.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Las  ruinas  de  Mosarai  sitio  pintoresco.  Las  eslavas  con  trajes  militares 
de  capricho,  están  agrupadas  aquí  y  allá.  Vários  centinelas  guardan  las 
salidas. 

ESCENA  PRIMERA. 


Marta,  Zelina  y  eslavas,  luego  Fantasca. 
MUSICA. 

Coro.  Hermosa  noche, 

dulce  paz, 

que  á  la  quietud  convida. 

La  estrella  fiel 

brillando  está, 

del  cielo  suspendida. 

Dulce  noche,—  tranquila  paz. 
Gen.  Quién  va  allá. 

Fan.  {Con  traje  militar.) 

Soy  yo!  Silencio  y  discreción. 

No  hay  que  olvidar  la  sumisión 

que  á  vuestro  jefe  habéis  jurado, 

con  ciega  adoración. 
Coro.  Fantasca,  llega  sin  temor; 

por  tí  logré  mi  libertad! 

Ven,  pues,  aquí 

tus  glorias  á  cantar.  N 

Hermosa  noche, 

dulce  paz, 

que  á  la  quietud  convida. 
La  estrella  fiel 
brillando  está, 
del  cielo  suspendida. 
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Dulce  noche — tranquila  paz. 
La  fiel  estrella 
brillando  está. 

I. 

Nada  hay  que  resista 
el  gran  poder, 
ni  el  corazón 
de  la  mujer. 
Cuando  lucha  fiera 
presenta  audaz, 
nadie  su  ardor 
puede  apagar. 
Siempre  vence,  siempre 
con  altivez, 
por  su  mirar 
y  suspirar 

que  son  armas  poderosas 
de  un  peligro  singular. 
Nada  hay  que  resista,  etc. 
Y  si  en  la  lucha 
resiste  alguno, 
un  solo  beso 
le  matará, 
y  si  aun  el  seso 
no  pierde  al  beso, 
rataplán,  rataplán, 
otro  ataque  sufrirá. 
Invencible  debe  ser 
toda  mujer, 

que  como  yo,  mirando  así, 

cause  sola  más  estrago 

que  un  canon  de  empuje  varonil. 

Rataplán,  rataplán. 

Otro  ataque  sufrirá, 

invencible  debe  ser,  etc. 


La  mujer  se  bate 
con  ciego  ardor, 
y  es  bravo  á  fé 
su  corazón. 
Si  un  reducto  quiere 
feroz  tomar, 
sin  resistir 
le  tomará. 
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Y  el  soldado  pronto 
verá  á  sus  piés, 
por  su  mirar 
y  suspirar; 

que  son  armas  poderosas 

de  un  peligro  singular. 
Coro.  La  mujer  se  bate,  etc. 

Fan.  Y  si  en  la  lucha 

resiste  alguno,  etc. 

Tá,  tá,  tá, 

con  su  mirar  y  suspirar . 
Coro.  Sabrá  vencer, 

sabrá  humillar,  * 
plan!  plan! 

HABLADO. 

Todas.   Viva  Fantasea! 

Fan.  Ya.  veis  que  he  sabido  cumplir  mi  palabra.  Sois  li- 
bres como  el  viento;  como  el  pájaro,  y  podéis  alzar 
el  vuelo  á  vuestro  antojo. 

Mar.     Aunque  quisiéramos,  nos  faltan  las  alas. 

Fan.      Pero  yo  no  puedo  hacerlo  todo! 

Mar.  Qué  partido  podemos  tomar  en  medio  de  un  bos- 
que, que  de  un  momento  á  otro  puede  ser  invadi- 
do por  el  enemigo? 

Fan.  El  enemigo?  Já,  já,  já!  La  terrible  tribu  de  los  bá- 
varos,  no  ha  existido  más  que  en  mi  imaginación! 
El  terror  del  pueblo,  y  su  precipitaba  fuga,  estaba 
en  mí  programa.  Lo  importante  era  que  escapá- 
semos nosotras.  Son  los  bávaros  los  que  nos  per- 
-  siguen?  Pues  os  lo  repito. — Estáis  libres.  Separé- 
monos y  buen  viaje. 

Mar.     Y  tú? 

Fan.      Yo  permanezco  aquí. 
Todas.    Por  qué? 

Fan.  Porque  la  reiría  está  enamorada  de  Janio,  y  es 
preciso  que  no  la  pierda  de  vista.  Sin  él,  qué  me 
importa  la  libertad? 

Zel.      Pues  siendo  así,  yo  no  te  abandono. 

Mar.      Ni  yo. 

Todas.    Ni  yo. 

Zel.      Hagamos  causa  común. 
Todas.   Si,  sí. 

Fan.      Gracias,  amigas  mias;  acepto  vuestro  ofrecimiento, 
y  podéis  estar  seguras  de  que  no  os  arrepentiréis. 
Todas.  Cómo? 
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F  an.      Aquel  palacio  misterioso  en  donde  el  rey  ocultaba 

sus  tesoros,  se  halla  aquí. 
Mar.     En  medio  de  estas  ruinas? 

Fan.  Quizá  bajo  nuestros  piés.  Si  la  casualidad  nos  fa- 
vorece, prónto  lo  descubriremos,  y  entonces  no 
habremos  alcanzado  la  libertad,  sino  la  fortuna. 

Todas.   La  fortuna! 

Zel.      Pero  son  tuyos  esos  tesoros? 

Fan.      El  rey  nos  los  legó  á  Janio  y  á  mí. 

Mar.     Lo  principal  es  encontrarlos. 

Zel.       Si  es  preciso,  batimos  el  bosque. 

Mar.      Bravo!  Vamos  á  ello! 

Todas.    A  ello! 

Fan.      Qué  decisión  tenéis,  en  cuanto  se  trata  de  dinero! 
Ces.      Quién  vive? 
Rom.      La  reina! 

Fan.  La  reina!  Ni  una  palabra!  Formemos  filas!  (Lo 
hacen.) 

ESCENA  II. 

Dichas,  La  Reina,  Janio,  Romadur,  oficiales  y  soldados.  La 
Reina  es  conducida  en  un  palanquin. 

Mar.     Janio  viene  con  ella. 
Fan.      Presenten,  ar!... 

Reí.      (Desciende  del  palanquin.)  Soldados!  Estoy  satis- 
fecha de  vosotros. 
Todas.   Viva  la  reina! 

Reí.  En  cambio  no  estoy  contenta  del  enemigo.  Desde 
que  Janio  me  acompaña,  ensalzando  su  valor  y 
heroísmo,  solo  sueño  con  batallas.  Yo  no  veo  un 
solo  bávaro  por  ninguna  parte.  ¿Dónde  se  ocul- 
tan? Dios  mió!  Ver  una  acción!  Ver  á  mis  soldados 
lanzarse  sobre  el  enemigo;  hacerse  quemar  por  la 
metralla!  Ver  todo  esto  bien  lejos,  detrás  de  un 
monte,  á  donde  no  puedan  llegar  las  flechas,  hé 
aquí  mi  único  deseo!  (Lo  único  que  he  visto  hasta 
ahora  es,  que  Janio  y  Fantasea  me  burlaban.  Pero 
tengamos  astucia.)  Janio? 

Jan.  Señora. 

Reí.      No  te  apartes  de  mí!  Ayudante? 
Fan.  Presente! 

Rei.      Ah!  Eres  tú?  (Y  juré,  que  si  Janio  salia  vencedor, 

podría  casarse  con  ella!  Oh!  Maldita  promesa!) 
Rom.      (Quisiera  hablarla  á  solas.)  (Por  Fantasea.) 
Fan.      Buenos  dias»  amigo.  (Por  Romadur.) 
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Reí.  (Mirando  á  los  tambores.)  Qué  trajes  son  esos,  Ro- 
madur. 

Rom.      Son  los  trajes  de  los  tambores. 

Jan.  A  propósito,  rae  permite  V.  M.  q-ue  vayaá  poner- 
me mi  uniforme? 

Reí.  No!  Estarías  demasiado  bello!  ¿Quién  ha  dado  á 
estas  mujeres  esos  pantalones  tan  ajustados?  ¡Ja- 
nio!  No  mires!  ¡Desgraciado!  Oh!  Si  yo  quisiera 
vestirme  así... 

Rom.      Y  por  qué  no  queréis,  señora? 

Reí.  Dices  bien!  Recuerdas  aquel  trage,  con  el  que  me 
presenté  al  embajador  del  Thibet? 

Rom.      Ya  lo  creo! 

Reí.       Recuerdas  el  efecto  que  produjo? 

Rom.      Magnífico!  (Todos  quedaron  aterrados!) 

Reí.       Vé  á  buscar  ese  traje. 

Rom.      V.  M.  lo  desea! 

Reí.       Vé,  y  que  lo  lleven  á  mi  tienda. 

Rom.      (A  Fantasea.)  Espérame  aquí.  ( Váse.) 

Fan.  Qué? 

Reí.  (A  Janio.)  Ya  verás  qué  diferencia  existe  entre  la 
que  quieres  hacer  tu  esposa  y  yo. 

Fan.      Señora,  los  dos  somos  del  mismo  país. 

Jan.      Justo!  Por  esa  circunstancia... 

Fan.      Pero  si  V.  M.  se  arrepiente  de  su  juramento... 

Reí.  Arrepentirse  una  reina?  Por  quién  me  tomas?  Yo 
tengo  otras  armas.  Quiero  debérselo  todo  al  amor. 
No  soy  yo  quien  faltará  á  su  juramento.  Será  Ja- 
nio quien  faltará  al  suyo. 

Jan.       (Ya  estás  fresca!) 

Reí.       Dónde  vas? 

Jan.       A  revistar  las  fuerzas. 

Reí.       Aguarda.  Marchad  vosotras. 

Fan.  (A  las  jóvenes.)  Obedeced,  y  á  mi  primera  señal 
decid  que  el  enemigo  nos  ataca.  (Vase  el  coro.) 

Reí.       Permaneced  á  mi  lado!  Yo  iré  contigo  á  la  batalla. 

Si  hubiese  peligro  te  protegerla  con  mi  propio 
cuerpo!  Ah!  Tú  no  sabes  lo  que  es  el  amor  de 
una  reina  que  ha  estado  encerrada  diez  meses 
en  un  cuarto!  No!  Tú  no  sabes  los  tesoros  de 
amor...  Y  á  propósito  de  tesoros!  Tengo  que  con- 
fiarte... Mi  marido  ahorraba  mucho!  Las  contribu- 
ciones de  siete  años  las  guardó  en  el  palacio  de 
los  secretos;  he  visto  este  precioso  dato  anotado 
en  uno  de  sus  papeles!  De  modo,  que  no  solo  pue- 
do darte  mi  corazón,  sino  la  fortuna. 
Jan.      De  veras?  No  me  engañáis? 
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Reí.  Yo  depondré  á  tus  piés  mi  poder,  en  ese  palacio,  y 
en  medio  de  esas  riquezas.— Coronados  ambos  de 
flores,  te  haré  rey.  Ya  he  mandado  disponer  para 
esta  misma  noche  una  opípara  cena...  Silencio  y 
misterio. 

Jan.      Y  en  dónde  se  halla  ese  palacio? 

Reí.       Yo  te  conduciré  á  él. 

Jan.       Sí,  pero... 

Reí.       No  nos  hemos  de  separar. 

Jan.       Y  si  el  azar  nos  separa  en  la  batalla? 

Reí.  Entonces,  Romadur  vendrá  á  buscarte,  y  te  con- 
ducirá á  los  brazos  de  tu  reina. — Oh!  Janio!  La 
noche  está  perfumada  y  llena  de  ambrosía! 

Jan.      (Añora  verás  cómo  acabo  con  tu  ternura.) 

Reí.  La  luna  y  las  estrellas  rutilantes...  (Suena  un  ca- 
ñonazo, auna  señal  de  Fantasea.)  Caracoles! 

Fan.      El  enemigo! 

Reí.       Llegó  el  momento! 

Jan.      Qué  momento? 

Reí.  El  momento  de  demostrar  nuestro  valor.  Pronto! 
Adelante!  Janio  y  yo  quedaremos  á  retaguardia. 

Mar.  (Saliendo  con  el  coro.)  Salvarse!  Vienen  tres  mil! 
(Todos  escapan.) 

Reí.  Tres  mil!  Janio!  Defendedme!  Todas  huyen!  Co- 
bardes! Sigúeme!  Yo  lo  mando! 

Jan.      (A  Fantasea.)  Aguárdame!  Yo  me  sabré  escapar. 

ESCENA  III. 
Fantasca  y  Romadur. 

Rom.  Qué  diablos  ocurre?  Ah!  Ella  es!  Está  sola!  Pchs! 
Pchs! 

Fan.  Eh?  (Romadur!  El  sabe  dónde  se  halla  el  tesoro 

del  rey.)  Me  buscábais? 

Rom.  Sí. 

Fan.  Qué  queréis? 

Rom.  Decirte  que  te  amo. 

Fan.  Vos! 

Rom.  W.Ytú? 

Fan.  Yo?  Qué? 

Rom.  Me  amarás? 

Fan.  Ah!  Tengo  miedo! 

Rom.  Cómo  me  encuentras? 

Fan.  Muy  bello! 

Rom.  Cieios!  Yo  quiero  casarme. 

Fan.  Vos? 

Rom.  Yo. 


—  27  — 


Fan. 
Rom. 
Fan. 
Rom. 
Fan. 
Rom. 
Fan. 


Rom. 
Fan. 
Rom. 
Fan. 
Rom. 
Fan. 


Es  cierto? 
Palabra! 

Lo  habéis  pensado? 

Te  extraña? 

Sí. 

Por  qué? 
Escuchadme. 


El  matrimonio  es  un  dogal 

que  suele  el  cuello  deshacer, 

cuando  sin  pizca  de  piedad 

el  nudo  aprieta  la  mujer. 

Ninguno  puede  resistir, 

ninguno  puede  respirar, 

y  aunque  se  quieran  evadir 

el  nudo  acaba  por  ahogar. 

Ya  sabes  mi  opinión; 

y  mi  consejo  siempre  fiel, 

modera  tu  pasión 

y  libra  el  cuello  del  cordel. 

Pues  el  que  mucho  mira, 

casi  nunca  vé., 

Paciencia  y  barajar, 

no  olvides  nunca  la  lección, 

y  si  el  dogal  aprieta 

no  echárselo  es  mejor. 


El  que  se  casa  es  un  simplón 
que  no  merece  ni  aun  piedad; 
es  un  terrible  revolcón 
que  tiene  mucha  gravedad. 
El  infeliz  que  sin  querer 
en  tal  abismo  llega  á  dar, 
aun  cuando  tarde,  suele  ver 
que  aquel  porrazo  fué  mortal. 


y  mi  consejo  siempre  fiel,  etc. 


Oh!  Cuán  graciosa  eres! 
Qué  decís? 

Nada!  Tengo  aquí  un  secreto,  que  tú  sola  sabrás, 
Cuándo? 

Esta  misma  noche. 
Dónde? 
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Rom.     En  un  palacio  donde  la  reina  aguardará  á  Janio. 
Fan.      Y  de  qué  modo  voy  á  ir  allí? 
Rom.      Lo  arreglaré  de  manera,  que  déla  guardia  tu  ba- 
tallón... Y  mientras  que  la  reina... 
Fan.      Dónde  está  ese  palacio? 
Rom.      Me  amarás  al  fin? 

Fan.  Sí,  os  amaré!  No  lo  dudéis!  Vos  podéis  comprender 
lo  que  es  el  amor  de  una  mujer  como  yo!  Soy  muy 
celosa. 

Rom.  Mejor! 

Fan.      Si  amas  á  otra,  te  mataré. 

Rom.     Mejor!  Oh!  que  encantadora!  Con  que  esta  noche 

en  el  palacio!... 
Fan.      Pero  dónde  está  ese  palacio? 
Rom.      Mira...  Sigues  aquella  calle  de  cipreses,  y  cuando 

hayas  salido  del  bosque... 
Fan.  Sigue. 
Rom.      Me  amarás  al  fin? 
Fan.      Te  amo!  Te  adoro!  (Qué  pesadez!) 
Rom.      Verás  las  ruinas  de  un  templo. 
Fan.  Adelante. 

Rom.  En  frente,  hay  una  roca.  Esta  roca  puede  levan- 
tarse fácilmente.  Ella  te  descubrirá  la  entrada 
del  palacio. 

Fan.      Aguarda!  Creo  que  la  reina  te  llama  . 

Rom-.      Dame  antes  un  abraza. 

Fan.      No,  luego! 

Rom.      Me  lo  juras? 

Fan.      Te  lo  juro! 

Rom.      Oh  felicidad!  (Váse.) 

ESCENA  IV. 
Fantasca,  luego  Janio. 

Fan.      Ya  sé  cuanto  deseaba! 
Jan.       Heme  aqui! 

Fan.  Janio!  Acabo  de  saber  dónde  está  ese  palacio  mis- 
terioso. Allá,  cerca  del  templo.  Debajo  de  una 
roca.  Para  nosotros  la  riqueza,  la  libertad. 

Jan.      Y  el  amor. 

MUSICA. 

Jan.  Fantasca. 

Fan.  Oh!  Janio.  Mi  dulce  bien, 

Mi  vida,  mi  ventura, 

tu  amor  es  mi  cielo, 
mi  edén. 
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Y  el  alma  con  placer 
su  dicha  apura. 

Jan.  Yen  junto  á  mí. 

Fan.  Ven,  dulce  amor. 

Jan.  y  juntos  olvidemos  el  dolor. 

J? ás.  Oh!  Janio  mió! 

Jan.  Huyamos  sin  tardar. 

Misterio  y  discreción. 
-tan.  rru  amor  me  sa]var¿] 

Jan.  Te  salvará  mi  amor! 

Un  cielo  de  placer 
muy  pronto  brillará. 

Y  la  pasión  que  siento  aquí 
tu  amante  pecho  acogerá. 

Fan.  Busquemos  el  tesoro... 

Llevemos  todo  el  oro, 

y  huyamos  sin  tardar. 
Jan.  No  hay  que  gritar, 

pues  el  tesoro  hay  que  buscar. 

No  hay  que  gritar, 
no  hay  que  chistar. 
Fan.  y  Jan.  Unidos  siempre  a8Í 

por  lazo  tierno  y  fiel, 
la  gloria  del  ambr 
corone  nuestra  sien. 
Y  en  calma  y  sin  témor 
mi  dicha  gozaré, 
y  unidos  siempre  así 
feliz  seré. 

Jan.  Más  si  la  reina  nos  sorprende 

la  muerte  fiera  nos  dará. 
Fan.  La  reina,  Janio, 

nada  entiende, 
y  fiel  me  brinda 

su  amistad. 
Jan.  Entonces,  con  cautela... 

Fan.  Mi  afán  constante  vela... 

no  hay  nada  que  temer. 
Jan*.  Discreto  debo  ser. 

Fan.  Libre  de  honda  pena, 

y  de  dicha  llena, 

hoy  respira  el  alma 

con  serena  libertad. 
Jan.  Libres  de  honda  pena, 

y  de  dicha  llena, 

hoy  respira  el  alma 

con  serena  libertad. 
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El  tesoro  encentraremos. 
Vamos,  pues, 
sus  huellas  á  buscar, 
y  felices  viviremos 
con  dinero  y  libertad. 
Sí  tal.— Ah! 
Libre  de  honda  pena, 
y  de  dicha  llena, 
hoy  respira  el  alma 
con  serena  libertad. 
Sin  chistar... 
Sin  gritar... 
Vamos  pronto 
de  aquí, 
el  tesoro 
á  buscar, 
que  cerca  está. 

ESCENA  V. 
Dichos,  Babazuk. 
HABLADO. 

Bab.      Al  fin  os  encuentro.  Ya  veis  que  soy  exacto. 
Fan.      Babazuk,  sigúenos. 

Bab.  Seguiros?  Con  mucho  gusto;  sin  embargo,  no  creo 
que  podáis  salir  del  bosque.  La  reina  ha  hecho 
guardar  todas  las  salidas,  con  orden  expresa  de 
conduciros  á  su  presencia  muertos  ó  vivos. 

Jan.       Qué  oigo? 

Fan.      Estás  seguro? 

Bab.  Ya  lo  creo!  Como  que  me  han  detenido,  pensando 
que  érais  vos.  (A  Janio.) 

Jan.  Ah!  Te  han  tomado  por  mí?  (A  Fantasea.)  (Sin  sa- 
berlo, acaba  este  imbécil  de  salvarnos.  Precédeme 
al  palacio.) 

Fan.  Bien. 

Jan.      No  te  detengas. 

Fan.      Al  momento.  (Váse.) 

Jan.  Escucha.  Ya  nos  conoces  tanto  á  ella  como  á  mí. 
Bab.      Si  señor,  bastante. 

Jan.  Ya  sabes  que  nunca  mentimos.  Pues  bien,  si  no  me 
obedeces  al  instante,  si  no  eres  mudo,  sordo  y  cie- 
go, con  todo  lo  que  vá  á  pasar  aquí... 

Bab.  Señor! 

Jan.  Morirás. 


Los  DOS. 

Fan. 
Los  DOS. 

Fan. 
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Bab.      No!  Obedeceré!  Juro  que  obedeceré. 
Jan.       Entonces,  sigúeme! 

Bab.      (Y  el  burro,  que  me  está  esperando!)  ( Vánse.) 
ESCENA  VI. 
Coro  de  soldados.  Salen  formados  en  'patrulla. 

MUSICA. 

Con  sigilo, 

paso  á  paso. 

hay  que  avanzar. 

No  correr, 

no  chistar, 

porque  es  preciso 

vigilar. 

Esta  vida 

no  se  puede 

resistir; 

ni  comer, 

ni  dormir; 

no  se  puede 

resistir. 

Del  lecho  me  levanto 
y  apenas  puedo  andar; 
la  fiebre  me  devora, 
me  voy,á  desmayar. 
Maldita  profesión! 
Terrible  condición! 

Achist! 
Me  constipé. 
Ya  lo  vé  usté! 
Esto  es  atroz, 
me  fastidié! 
Válgame  el  Señor, 
del  lecho  me  levanto, 

?r  apenas  puedo  andar; 
a  fiebre  me  devora, 
me  voy  á  desmayar. 
Maldita  profesión! 
Terrible  condición! 
No  puedo  sosegar! 
Voy  á  volverme  á  descansar, 
pues  me  llama 
tierna  cama; 
prefiero  allí 
sudar. 
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ESCENA  VIL 
Romadur  con  una  linterna,  luego  Almo  con  oirá. 
HABLADO. 

Rom.  La  Reina  nos  ha  dicho,  Janio  debe  hallarse  dentro 
de  una  hora  en  el  palacio  de  los  Secretos.  Si  no 
acude,  te  mando  empalar!  Dónde  estará  ese  hom- 
bre? 

Almo.     Yo  acabo  de  encontrar  un  asnp! 

Rom.      Animal!  (Romadur  y  Almo  siguen  á  la  patrulla,  que 

ha  dado  una  vuelta  al  teatro,  y  se  alejan  cantando 

por  el  foro.) 


CUADRO  TERCERO. 

Un  palacio  fantástico.— Se  halla  iluminado  con  profusión  de  arañas. 
ESCENA  PRIMERA. 
Fantasea,  Marta,  Zelina,  y  eslavas. 
{Todas  beben  y  cantan  alegremente.) 

MUSICA. 

Unas.  Bebamos,  brindemos. 

Otras.         La  copa  empuñemos. 
Fan.  Empañe  ei  Rhin 

el  brillante  cristal. 
Unas.  La  pena  olvidemos. 

Otras.         Alegres  gocemos. 
Fan.  Lució  por  ñn 

'  nuestra  dicha  sin  par. 
Todas.         Cantad,  bebed. 
Unas.  Llénense  las  copas. 

Otras.         Brindo  por  las  tropas. 
Fan.  Empañe  el  Rhin 

el  brillante  cristal. 
Todas.         Nuestro  es  el  tesoro, 

nuestro  es  todo  el  oro; 

ya  felices  podemos  vivir, 

á  cantar,  á  gozar. 
Lá!  la!  lá! 
A  cantar. 


Fan.  Oh!  llama  brillante 

que  abrasas  mi  ser, 
licor  incitante 
que  aumentas  mi  amor; 
tú  solo  apagas  la  sed 
que  mi  pecho  sintió; 
perfume  divino 
de  aroma  especial, 
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por  tí  pierdo  el  tino, 
por  tí  quiero  amar. 
Pues  con  tu  verde  color 
la  esperanza  me  dás. 
A  beber,  á  beber, 
á  cantar,  á  cantar! 
Tú,  licor  gentil 
mi  ilusión  serás, 
con  tu  influjo  fiel 
alegre  viviré. 
Coro.  A  cantar,  á  beber. 

II. 

Fan.  La  vida  risueña 

podremos  pasar; 

el  alma  que  sueña 

su  sueño  obtendrá. 

El  brillo  de  un  claro  sol 

mostrará  su  arrebol, 

riquezas  queridas 

que  al  cabo  encontré, 

mis  dichas  perdidas 

con  ellas  hallé. 

Y  con  tu  verde  color 

la  esperanza  me  dás? 

A  beber,  á  beber, 

á  cantar,  á  cantar. 

Tú,  licor  gentil 

mi  ilusión  serás, 

con  tu  influjo  fiel 

alegre  viviré. 
Coro.  '         A  cantar,  á  beber. 

HABLADO. 

Jan.      Qué  me  decís  de  este  palacio? 
Todos.  Soberbio! 

Mar.     Son  para  nosotras  todas  estas  riquezas? 

Fan.  Naturalmente.  La  cuestión  es  cargar  con  ellas.  {Du- 
rante este  tiempo.  Fantasea  vierte  algunas  gotas  de 
un  licor  encerrado  en  un  frasco,  en  las  botellas  que 
Marta  le  presenta.) 

Zel.       Qué  haces? 

Fan.  Lo  que  debe  hacer  un  buen  jefe.  Aseguro  nuestra 
retirada.  Si  alguien  nos  sorprende,  le  haremos 
beber  de  estas  botellas,  y  caerá  vencido  por  un 
profundo  sueño  hasta  mañana. 
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Jan.      (Saliendo.)  Alerta!  (Viene  con  el  traja  de  Balazuk.) 
Fan.  Janio! 

Jan.  Sí!  Janio  que  para  llegar  ha8ta  vosotras,  se  ha 
•visto  obligado  á  ponerse,  como  veis ,  el  traje  de 
Babazuk,  mientras  este  se  ponia  el  mió. 

Fan.      Pues  es  verdad! 

Jan.  Los  soldados  que  me  buscaban  le  han  tomado  por 
mí,  que  era  precisamente  lo  que  yo  deseaba.  Ba- 
bazuk tiene  tal  miedo,  que  no  hablará.  Ahora  le 
conducen  aquí  en  triunfo,  por  orden  de  la  Reina. 

Fan.  Pronto!  Llevaos  todo  eso  á  la  cámara  de  los  guar- 
dias. 

Mar.      Allá  voy.  (Váse  cotí  las  copas.) 
Jan.      Vosotras,  aguardad  mis  órdenes. 

ESCENA  II. 

Déchos,  Babazuk,  conducido  en  palanquín;  Romadur,  Almo, 
soldados. 

Bab.      Despacio,  hijos  mios,  despacio.  Mucho  cuidado. 
Almo.     Bajarle  con  precaución»  Si  le  sucede  alguna  des- 
gracia, la  Reina  nos  ahorca  á  todos. 
Bab.      Dónde  me  conducen? 

Rom.      A  la  cámara  de  los  espejos.  ( Vánse  los  que  llevan  el 

palanquín^  conduciendo  a  Babazuk.) 
Almo.    No  conozco  esa  cámara. 

Rom.      (A  Fantasea.)  Es  el  punto  de  cita  de  las  gracias  y 

del  amor;  Fantasea,  tú  darás  la  guardia. 
Fan.  Bien. 

Rom.      Y  luego,  mas  tarde,  cuando  la  Reina  y  Janio  se 

olviden  de  nosotros,  me  llamarás. 
Fan.      Pierde  cuidado. 

Rom.      Yo  estaré  allí!  (Señalando  la  izquierda.)  La  señal 

serán  tres  palmadas. 
La  Reí.  (Dentro.)  Dónde  está? 
Todos.    Viva  ia  Reina! 

ESCENA  III. 

Dichos ,  la  Reina. 

(La  Reina  saca  puesto  un  traje  militar.  Todos  se  alejan  al  foro.) 

Rom.      (Gran  Dios!  Se  ha  vestido  de  tambor!) 

Reí.       Heme  aquí!  Y  Janio,  ha  llegado? 

Rom.      Yo  mismo  le  mandé  conducir  á  la  cámara. 

Reí.       Basta!  Qué  te  parezco? 
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Rom.  Admirable! 

Reí.  Qué  mujer  se  atrevería  á  luchar  conmigo?  Nada 
quiero  deber  á  las  prerogativas  de  la  corona. 
Quiero  que  Janio  me  ame  por  mis  atractivos. 
Crees  que  lo  conseguiré? 

Rom.      Y  Y.  M.  me  lo  pregunta? 

Reí.  No!  Háblame  con  franqueza.  Dime  si  estoy  esplén- 
dida! 

Rom.      Como  un  lucero! 

Reí.  Lo  mismo  me  decías  en  aquel  tiempo  en  que  creí 
enamorarme  de  tí!  Entonces  yo  era  más  joven! 
Pero  en  dónde  está  Janio? 

Rom.      Allá  dentro. 

Reí.       Cómo  late  mi  corazón! 

Rom.      (Aguardemos  la  señal  de  mi  Reina!)  ( Váse.j 

Reí.       Señores!  (Todos  se  acercan.) 

Fan.  Majestad! 

Reí.       Cómo?  Tú  aquí? 

Fan.      Doy  la  guardia  á  la  Reina. 

Reí.  Está  bien!  Que  nos  sirvan  de  beber.  (Fantasea  hace 
una  seña.)  (Así  se  distraerán.)  (Sirven  copas,  y  be- 
ben la  Reina  y  los  soldados.) 

Fan.      (El  triunfo  es  mió.) 

Reí.      ]Vlañar>a  os  presentaré  á  vuestro  rey.  Brindo  á  la 

salud  del  rey. 
Todos.    Yiva  el  rey! 

Reí.       Decid  á  Junio  que  le  aguardo!  Que  venga  en  se- 
guida. (Sale  Zelina.) 
Fan.      (Buen  chasco  la  espera.) 
Reí.  Bebamos! 
Todos.  Bebamos! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Zelina,  Babazuk,  con  el  traje  de  Janio. 

Zel.      Gran  señora,  hé  aquí  á  Janio. 
Bab.      (Me  ahorcan  sin  remedio.) 

Reí.  Amor  mió!  (Reconociéndole.)  Eh?  Quién  es  este 
mamarracho?  Quién  eres?  Yo  pido  á  Janio!  Ah! 
Dios  mió!  No  sé  lo  que  siento!  Miserables!  Solda- 
dos! A  mí!  (Los  soldados  caen  dormidos.)  Misera... 
La  Reina  cae  dormida.) 

Fan.  Aguardad!  Aun  no  está  hecho  todo.  Apagad  las 
luces!  (Lo  hacen.)  Ahora  silencio.  (Da  tres  pal- 
madas.) 
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ESCENA  V. 

Dichos,  Romadur. 

Rom.     {Tambaleándose.)  Qué  diablo  de  vino  me  ha  dado 

á  beber  Marta? 
Fan.      Chist!  Romadur! 

Rom.      Ella  es!  Te  adoro,  Reina  mia!  Pero  no  puedo...  Yo 
me...  Uf!  Loco...  [Cae  dormido.) 

MUSICA. 

Fan.  Se  durmió  el  galopín. 

Que  duerma  es  lo  importante. 

Rompamos,  pues, 

el  yugo  ruin. 

Silencio! 
Fan.  y  Coro.  Dormid,  dormid, 

dormid,  los  dos, 

no  despertad, 

hasta  la  aurora. 

Dormid  en  paz, 

que  el  claro  sol, 

por  dicha  fiel, 

no  luce  ahora. 

Dormid,  dormid 

con  dulce  calma, 

reposa  el  alma. 

Dormid  así, 

dormid,  hasta  la  aurora, 
que  yo  entretanto 
la  dicha  canto 
que  el  alma  atesora. 
Dormid  así, 
con  reposo 
,  dormid,  dormid. 

ESCENA  VI. 

HABLADO. 

Dichos,  Janio. 

Jan.      Hemos  encontrado  los  cofres,  y  es  preciso  rom- 
perlos. 

MUSICA. 

Coro.  Golpead  con  furor; 

duro  y  sin  temor, 
y  los  tesoros  descubrid. 
Golpead  con  valor, 
fuerte  y  sin  dudar, 
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y  las  riquezas  repartid. 
Fan.  Ellos  duermen  sin  temor. 

No  hay  cuidado,  golpead; 
no  despiertan 
al  rumor. 

El  martillo  manejad; 
vamos. 

Coro.  Golpead  con  furor, 

duro  y  sin  temor, 

y  los  tesoros  descubrid. 

Golpead  con  valor, 

fuerte,  y  sin  dudar, 

y  las  riquezas  repartid. 
Fas.  Suene,  suene 

la  plata  escondida, 

suene,  suene 

la  conquista  del  metal; 

suene,  suene, 

bolsa  bendecida; 

suena  ya, 

que  tu  divino  son 

alegra  el  corazón. 
Jan.  Vamos  allá. 

Fan.  Silencio,  por  piedad. 

Jan.  Vamos  allá. 

Los  dos.       No  pueden  despertar; 

suene,  suene, 

la  plata  escondida; 

suene,  suene, 

la  conquista  del  metal; 

suena,  suena, 

bolsa  bendecida; 

el  tesoro  nuestro  es. 
Fan.  Sí  tal,  nuestro  debe  ser. 

Coro.  Callad. 
Fan.  y  Jan.  Sí  tal,  nuestro  debe  ser. 
Coro.  Andad. 
Fan.  y  Jan.  Venid  pronto  á  trabajar. 

No  hay  temor;  el  tesoro  buscar. 
Todos.        Suene,  suene, 

la  plata  escondida; 

suene,  suene 

la  conquista  del  metal; 

suena,  suena, 

bolsa  bendecida. 

Golpead,  sin  vacilar. 
FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  CUARTO. 


Un  bazar  ó  mercado  cerca  del  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 

Janio,  Marta,  Zelina  y  demás  eslavas  disfrazadas  de 
mercaderes. 

MUSICA. 

Coro.  Tin,  tin,  tin, 

el  oro  aquí  resuena, 
Tin,  tin,  tin, 
la  dicha  el  alma  llena. 
El  mercado  empieza  ya. 
Tin,  tin,  tin, 

bravas  compras  voy  á  hacer 
con  los  tesoros  que  pesqué. 
Tin,  tin*  tin, 

hoy  mi  bolsa  está  repleta, 

mi  dicha  fué  completa, 

poderoso  voy  á  ser. 

Tin,  tin,  tin, 

quién  me  tose  á  mí? 

Quién  me  vence  aqui? 

Pues  la  suerte  fué  para  mí, 

tin,  tin,  tin. 
Uno.  Yo  vendo  bergamota, 

probad  solo  una  gota. 

Pastillas  doy  también 

y  collares  de  coral. 

Vengan  á  comprar, 

y  una  ganga  tendrán. 
Otro.  Chales  de  Persia, 
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Otro. 
Otro. 

Otro. 
Jar. 

Todos. 
Bab. 


telas  de  percal, 
y  turbantes  de  ricas  plumas 
Vendo  un  perfúme  celestial. 
Espejos  milagrosos, 
que  á  los  feos 
vuelven  muy  hermosos. 
Venid,  señores, 
y  comprad  mis  primores. 
Ved  mi  bazar;  {mostrando  varias  esclavas.) 
negras,  blancas, 
rubias  finas 
y  alabastrinas 
de  talle  gentil. 
Preciosas  chicas 
de  rosada  tez. 
Vendo  viejas  también, 
hacendosas  y  ricas. 
Porcelanas  de  China 
y  tazas  del  Japón. 


vivo,  vivo, 
sin  tardar 
vámonos  de  aquí. 
Un  buque  esperad 
que  yo  floté. 
Vamos  pues, 
los  tesoros  embarcad; 
lejos  dé  aquí  nos  llevará; 
y  sin  nada  que  temer, | 
veloz  nos  salvará.  ru 
Presto,  presto, 
vivo,  vivo; 
á  partir  sin  tardar; 
un  buque  aguarda  yá, 
nos  salvará. 
No  hay  que  temer; 
preciso  es  escapar; 
hay  que  partir 
sin  vacilar. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Babazük,  ricamente  vestido. 

Señores,  atención; 
haced  corro 

muchachos  y  muchachas. 
{Todos  le  rodean.) 
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Venid  acá, 

que  voy  á  hablar 

con  esmero  y  arrogancia. 

Venid  aquí  en  tropel, 

oiréis  la  historia  tierna  y  fiel, 

os  lo  digo  sinjactancia. 

Es  cosa  de  importancia. 

Soy  un  Nabad 

rico  y  gentil; 

yo  soy  un  Creso, 

lo  confieso, 

f>ues  encontré 
o  que  busqué. 
Seré  feliz 
con  un  tesoro 
que  pude  descubrir, 
y  como  tengo  tanto  oro 
no  hay  quien  me  tosa  á  mí. 
Yo  soy  un  marqués, 
valgo  ya  por  tres. 
Ruede  el  vil  metal, 
soy  muy  liberal. 
El  borrico  aquel 
suelto  vivirá; 
libre  le  dejé 
yo  soy  un  Nabad. 
Un  palacio  haré, 
tierras  compraré, 
viviré  mejor 
que  un  señor  prior. 
Mucho  he  de  gozar, 
mucho  he  de  engordar, 
mucho  he  de  dormir, 


mucho  he  de  reir. 
Mar.  Silencio,  desdichado! 

Zel.  Silencio,  condenado! 

Mar.  Tu  charla  compromete. 

Zel.  Cien  palos  tiene  el  hablador. 

Mar.  Quién  á  contar  te  mete... 

Zel.  Quién  su  permiso  ha  dado... 

Mar.  Silencio,  desdichado! 

Zel.  O  teme  mi  furor! 

Bab.  {Reconociéndolas.) 

Perdón,  perdón, 

no  chistaré, 

lo  juro  á  fé. 
Coro.  Silencio,  desdichado! 
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Silencio,  condenado! 

Tu  charla  compromete; 

quién  á  contar  te  mete..? 

Estupido  hablador 

si  estalla  mi  furor!... 

Silencio,  desdichado! 

Cien  palos  tiene  el  hablador, 
Bab.  Perdón,  perdón, 

yo  callaré; 

perdón,  perdón, 

lo  juro  á  fé. 
Coro.  Ya  se  anima 

y  crece  el  mercado; 

todos  compran, 

pobres  y  ricos. 

Una  venta 

grande  he  logrado! 

Lo  que  esperé 

ya  realicé! 

Ganancias  preciosas, 

entrad 

sin  tardar 

en  mi  ancho  bolsillo. 

Y  mañana 

de  nuevo  aquí 

aumentareis 

mi  hermoso  brillo, 

un  ciento  por  ciento  gané. 

Viva  el  mercado, 

pues  he  ganado, 

yo  bien  lo  sé. 

Bien  lo  sé,  sí  señor. 

En  mi  bolsillo 

se  aumenta  el  brillo; 

ya  canta  el  grillo, 

cantando  vá  aquí. 

Crí,  crí,  crí, 

crí,  crí,  crí, 

canta  así, 

canta  así. 

ESCENA  %U. 

Dichos,  el  Mercader  de  esclavas. 
HABLADO. 
Mer.      Qué  tenemos,  Babazuk? 

Bab.      Quién  me  ha  llamado  Babazuk?  Yo  soy  un  Nabad 
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de  la  India!  Tengo  más  dinero  que  peso!  He  man- 
dado á  pasear  á  mi  asno.  Como  quien  dice:  lo  he 
dejado  cesante.  Adiós ,  borrico!  Yo  acabo  de  salir 
«    del  paraiso. 

Mer.  Y  gracias  á  las  hermosuras  que  os  presento,  os 
creeréis  todavía  en  el!  Vaya!  Elcgid  entre  todas 
la  que  más  os  guste.  La  queréis  rubia  ó  morena? 

Bab.  De  todos  colores!  (Babazuk  se  acerca  á  examinar 
las  esclavas.) 

Mar.      (A  Janio.)  Qué  tenemos? 

Jan.       Estad  preparadas. 

Mar.  Si  no  hubiésemos  tenido  la  idea  de  disfrazarnos 
con  estos  trajes,  confundiéndonos  con  los  vende- 
dores del  mercado,  qué  hubiera  sido  de  nosotras! 

Jan.  Es  verdad!  La  Reina  despertó  antes  de  tiempo,  y 
al  verse  sin  tesoros  y  burlada,  dictó  órdenes  se- 
veras. 

Zel.       Como  que  no  pudimos  ni  aun  llegar  al  buque  que 

nos  aguardaba. 
Mar.      Qué  horror! 
Zel.      Pero  en  fin,  y  qué  hacer? 

Jan.  Aguardadme  aquí.  Yo  voy  á  observar  los  alrede- 
dores. Sed  prudentes  y  confiad  en  mí.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  Janio. 

Mar.     Estoy  viendo  que  no  vamos  á  poder  escapar. 
Zel.       Pues  lo  que  yo  no  permitiré  es,  que  me  quiten  el 

dinero.  (Se  alejan.  Algunos  curiosos  rodean  á  Baba- 

zuk,  que  examina  las  esclavas.) 
Bab.      Admirable!  No  puedo  elegir,  porque  todas  me 

gustan.  Así  és,  que  me  quedo  con  todas.  Tengo 

bastante  dinero  para  pagarlas. 
Mer.     Repito  que  eres  Babazuk,  y  ahora  mismo  vas  á 

decirnos  de  dónde  te  vienen  todas  esas  riquezas. 
Bab.  Pero... 

Mer.  No  mientas!  O  dices  la  verdad,  ó  te  mando  prender. 
Todos.    Sí,  sí! 

Mar.     {A  Fantasea  que  aparece  vestida  de  tirolesa.)  Baba- 
zuk vá  á  confesarlo  todo. 
Mer.     Decididamente  nos  ocultas  algo.  Ven  conmigo! 
Fan.      Deteneos!  Qué  os  ha  hecho  este  hombre? 
Mer.      Y  á  tí  qué  te  importa? 
Fan.      Cómo  que  no? 
Mer.      Acabemos!  Sigúeme! 
ú   Pueblo.  Sí,  sí. 
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Eslav.  No,  nó! 

Mer.      También  os  oponéis  vosotras? 

Fan.  Nosotros!  Nosotros  somos  extranjeros.  Cantamos 
por  las  calles,  y  recorremos  de  este  modo  las  ciu- 
dades. 

Mer.      Ah!  Tú  sabes  cantar?  No  lo  creo! 
Fan.      Estoy  dispuesta  á  probarlo. 
Mer.  Veamos! 
Fan.      Lo  queréis? 
Mer.      Lo  exijo. 

Fan.  Obedezco.  Atención ,  señores ,  ya  veréis  como  no 
os  engaño. 


Niña  de  los  lábios  de  coral 
oye  al  miserable  trovador; 
oye  su  triste  mal, 
escucha  su  lamento; 
le  abrasa  el  pecho 
ardiente  amor, 
y  tu  desden  le  matará. 
Escucha  por  piedad, 
su  lánguido  acento. 
Niña,  déjame  cantar. 
Es  del  alma  el  suspirar; 
pues  tus  ojos  me  abrasaron, 
tus  enojos  tantos  son, 
que  se  oprime  el  corazón, 


Niña  que  te  asomas  al  balcón 

viendo  mi  tristeza  y  mi  ansiedad, 

atiende  mi  pasión. 

No  aumentes  mi  tormento, 

pues  este  pobre  trovador 

solo  ambiciona  de  tu  amor 

un  beso  seductor!  Dichoso  momento. 

Niña,  déjame  cantar,  etc. 

ESCENA  V. 
Dichos,  Jamo. 
HABLADO. 


(Después  de  la  música  el  Mercader  y  el  pueblo  se  dispersan.) 
Mar.      Es  Janio! 


MUSICA. 


Lá,  lá,  lá. 
II. 
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Fan.      Y  bien? 

Jan.  Los  habitantes  de  la  aldea  se  dirigen  en  esta  hora 
hacia  la  ermita,  y  las  calles  ofrecen  inénos  pe- 
ligro para  nosotros. 

Mar.     Entonces,  huyamos. 

Todas.  Huyamos. 

Jan.  Escuchad.  Los  amigos  que  debian  favorecer  nues- 
tra fuga,  están  á  ia  vista  del  puerto.  (Suena  un 
cañonazo.) 

Fan.      Qué  es  eso? 

Jan.      Son  ellos,  que  anuncian  su  llegada. 

MUSICA. 

Coro.  (Dentro.)  El  cielo  es  azul. 

Jan.  y  Fan.  Callad,  callad. 

Coro.  Tranquilo  está  el  mar. 

Jan.  y  Fan.  Cantad,  cantad. 

Coro.  Huyamos  de  aquí. 

Jan.  y  Fan.  Callad,  callad. 

Coro.  El  barco  empujad. 

Jan.  y  Fan.  Feliz  canción. 

Coro.  La  noche  aguardad... 

Jan.  Los  mismos  son. 

Coro.  Y  libres  quedad. 

Jan.  y  Fan.  Los  mismos  son. 

Todos.         Sus  ecos  llegando  hasta  aquí 

nos  anuncian  la  ocasión. 
Jan.  y  Fan.  Aguardad,  callad, 

listos  vigilad. 
Coro.  Dulce  brisa  que  se  extiende 

murmurando  audaz, 

pasa  junto  á  mí. 
Jan.  y  Coro.  La  fortuna  nos  proteje  aquí. 

El  buque  ved  allí, 

los  amigos  triunfarán. 

Un  momento  de  valor 

y  hácia  el  buque  corramos  ya, 

No  exista  temor, 

la  dicha  está  en  el  mar. 
Coro.  El  cielo  es  azul. 

Jan.  y  Fan.  Trá,  lá,  lá. 
Coro.  Tranquilo  está  el  mar. 

Jan.  y  Fan.   Trá,  lá,  lá. 
Coro.  Huyamos  de  aquí. 

Jan.  y  Fan.  Trá,  lá,  lá. 
Coro.  Al  barco  llegad, 

y  juntos  así 
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la  noche  aguardad. 
Todos.         Debemos  huir,— sin  tardar, 
es  preciso,— con  valor, 
no  vacilar. 

HABLADO. 

Una  voz.  (Dentro.)  Plaza  á  la  Reina. 

Jan.      La  Reina!  Huyamos!  (Fantasea,  Janio  y  las  mujeres 
huyen  por  la  derecha.  La  plaza  queda  desierta.) 

ESCENA  VI. 
La  Reina,  Romadur. 

Reí.  (Saliendo  muy  agitada.)  Cuando  desperté,  estaba 
sola.  Todavía  oigo  resonar  en  mi  corazón,  aquella 
voz  que  percibí  entre  sueños,  y  que  me  gritaba: 
Reina  mia,  te  adoro!  Y  no  era  un  grito  vano!  Era 
la  expresión  de  un  alma  como  la  mia.  Dónde  po- 
dré encontrar  aquella  voz?  Si  una  sola  vez  la 
oyese,  no  me  engañaría. 

Rom.  Vuestra  majestad  parece  que  se  halla  muy  agi- 
tada. 

Reí.  Has  ejecutado  mis  órdenes?  Has  mandado  perse- 
guir á  los  infames,  que  en  vez  de  volar  á  mi  de- 
x  fensa,  volaron  con  los  tesoros  de  mi  marido? 

Rom.  Señora,  vuestras  instrucciones  se  han  cumplido  al 
pié  de  la  letra,  en  cuanto  extendió  la  blanca  auro- 
ra su  tornasolado  manto. 

Reí.       Y  tú,  qué  has  hecho? 

Rom.  Partí  el  primero,  al  rayar  el  dia,  cuando  el  pinta- 
do sol  mostró  su  risueño  y  juvenil  semblante;  pero 
recordé  entonces  una  cosa. 

Reí.       El  qué? 

Rom.  Que  debia  volver  á  palacio  para  dar  las  órdenes 
habituales. 

Reí.  Yo  he  dormido  mucho!  Cuando  abrí  los  ojos,  no 
habia  nadie  cerca  de  mí.  Qué  cruel  decepción!  En- 
tonces supe,  que  habíamos  sido  víctimas  de  una 
burla  inventada  quizá  por  Janio  y  por  Fantasea;  y 
loca,  desesperada,  mandé  disponer  un  viaje  por 
los  alrededores  de  Bostard,  con  objeto  de  perse- 
guir á  los  criminales. — Si  los  encuentro,  pobre  de 
ellos!  Es  preciso  registrar  la  aldea,  y  proceder  á 
la  captura  de  los  infieles. 

Rom.  Si!  Yo  también  quiero  proceder  á  la  captura  de 
los  infieles. 


I 
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Kei.  Escucha!  Anpche,  cuando  el  sueño  cerró  mis  pár- 
pados, creí  contemplar  á  Janio  á  mi  lado. 

Rom.      (Por  desgracia  fui  yo  quien  caí  á  sus  piés.) 

Reí.  A  Janio,  á  quien  odio  hoy  tanto  como  ayer  le 
adoraba!  De  pronto  una  nube  oscureció  mi  vista,  y 
á  través  de  aquel  espeso  vapor,  apareció  un  ser 
extraño... 

Rom.      (El  cielo  me  proteja!) 

Reí.  Un  ser,  cuyo  semblante  tenía  con  el  tuyo  cierto 
parecido! 

Rom.      (Era  el  mió,  solo  que  estaba  piripi.) 

Reí.       Mírame!  Ah!  No  hay  duda!  Tu  misma  mirada,  tu 

propio  perfil! 
Rom.      (Estoy  temblando!) 

Reí.       Díme  con  voz  apasionada:  «Reina  mia,  te  adoro!» 

Rom.      (Con  voz  nasal.)  Reina  mia,  te  adoro! 

Reí.      No!  Su  acento  no  era  ese.  Ah!  Si  yo  encontrase  al 

anónimo  caballero!... 
Rom.      Qué  haríais? 
Reí       Le  haría  mi  esposo! 
Rom.      (Su  esposo!) 

Reí.  Le  sentaría  en  mi  trono,  y  compartida  con  él  mis 
riquezas. 

Rom.  (Sus  riquezas!  Esta  proposición  es  muy  tentado- 
ra. Confesémoslo!) 

Reí  Qué  le  pediría  yo  en  cambio?  Casi  nada!  Una  ga- 
lantería de  vez  en  cuando;  una  fidelidad  á  toda 
prueba,  y  siempre  juntos!  Ni  un  segundo  lejos 
de  mí! 

Rom.      (Pues  no  son  tentadoras,  hay  que  confesarlo!) 
Rei._      Adiós.  Voy  á  descansar  un  poco.  Recomiendo  la 

vigilancia  más  terrible.— «Reina  mia,  te  adoro!» 

(Váse.) 

ESCENA  VII. 

Romadur,  luego  Fantasca. 

Rom.  Por  poco  me  reconoce!  Yo  fui  quien  caí  á  sus  plan- 
tas, confundiéndola  en  mi  turbación  con  Fantasea! 
Yo  fui  quien  pronunció  aquellas  palabras,  creyendo 
dirigirlas  á  la  ingrata  que  huia  con  su  amante. 
Qué  hacer?  Me  declaro  á  la  Reina?  Por  un  lado 
calzarse  una  corona,  es  siempre  aceptable;  pero 
vivir  constantemente  á  su  lado,  no  separarse  de  esa 
vieja  ni  un  solo  segundo!...  Esto  no  es  aceptable. 
No  señor!  Desisto  de  semejante  idea.  Prefiero  con- 
servar mi  independencia. 
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Fan.  (Allí  está.  Veremos  si  consigo  realizar  mi  propó- 
sito.) Buenos  dias,  amigo. 

Rom.  Cielos!  Fantasea!  Oh!  placer!  Digo,  no!  Oh!  dicha! 
Tampoco!  Oh!  infame!  Oh!  ingrata!  Oh  desleal! 
Oh!  pérfida! 

Fan.  Basta  de  exelamaciones  inútiles,  y  vengamos  al 
hecho. 

Rom.  El  hecho  fué  indigno,  bajo  todos  conceptos!  En- 
gañarme, burlarme,  dormirme,  y  huir  con  el  otro! 
¿En  qué  país  se  hace  esto,  señora? 

Fan.  En  todos  aquellos  donde  existen  hombres  tan  ton- 
tos como  tú. 

Rom.      Muchísimas  gracias! 

Fan.  Por  ventura  no  sabias  que  era  la  prometida  de  Ja- 
nio?  Que  le  amaba,  y  que  solo  con  su  amor  podria 
ser  dichosa? 

Rom.  Y  aunque  así  fuese,  con  qué  derecho  se  le  cita  á  un 
hombre,  para  darle  luego  esquinazo?  No  sabes  que 
por  tu  causa  estoy  comprometido?  No  sabes  que 
caí  á  los  piés  de  la*  Reina,  y  la  confundí  contigo, 
y  la  dije:  «Reina  mia,  te  adoro!»  cuya  frase  re- 
cuerda para  mi  martirio  y  mi  tormento? 

Fan.      Cómo?  Tú  creiste  que  la  Reina?  Já,  já,  jál 

Rom.      Estaba  tan  oscuro! 

Fan.  Já,já,já! 

Rom.  No  te  burles!  Mira  que  estoy  furioso  y  no  respon- 
do de  mí. 

Fan.      Pues  bien,  yo  vengo  á  proponerte  un  pacto. 

Rom.      A  engañarme  otra  vez? 

Fan.      No.  Se  trata  de  que  ayudes  nuestra  fuga. 

Rom.      Nunca!  Ahora  mismo  voy  á  mandarte  prender.  ' 

Fan.      Y  declaro  á  la  Reina  tu  amor  y  tu  equivocación. 

Su  dignidad  debe  revelarse,  al  saber  que  la  to- 
maste por  otra. 

Rom.      (Diablo!  Me  ahorca  sin  remedio!)  Entonces... 

Fan.      Entonces  te  avendrás  á  lo  que  voy  á  proponerte. 

Rom.  Habla. 

Fan.  Es  preciso  hacer  creer  á  la  Reina,  que  la  tribu  feroz 
de  los  bávaros  ha  triunfado  de  nosotros,  y  que  se 
dirige  á  esta  aldea  para  incendiarla. 

Rom.  Sopla! 

Fan.      Nosotros  haremos  lo  demás. 
Rom.      Pero,  qué  te  propones? 
Fan.      No  te  importa. 
Rom.      Y  si  me  niego  á  complacerte? 
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ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Janio. 

Jan.      Morirás  á  mis  manos!  {Le  amenaza  con  un  puñal.) 
Rom.  Zambomba! 

Jan.      Con  que  pretendías  el  amor  de  Fantasea? 
Rom.      (Este  es  muy  bruto,  y  me  va  á  romper  algo.)  No! 
Jan.       Con  que  querías  huir  con  ella  y  burlarme? 
Rom.  No! 

Fan.      Tu  mismo  me  confesaste  tu  amor. 
Rom.  No! 
Fan.      Que  no? 

Rom.  Me  engañaba,  te  engañaba,  nos  engañábamos!  No 
era  ella!  Era  otra.  Estaño  tenia  nada  que  ver  con 
aquella. 

Jan.      Ah!  No  era  Fantasea? 

Fan.      No!  Romadur  amaba  á  la  Reina. 

Rom.  Yo! 

Jan.      Lo  negáis? 

Rom.      No  lo  niego!  (Me  vuelven  loco!) 

Jan.       Ah!  Solo  así  te  librarías  de  mi  furor! 

Rom.      Solo  así?  Pues  bien!  Amo  á  la  Reina. 

Jan.       Estás  dispuesto  á  declararlo? 

Rom.      Hombre,  guardad  ese  puñalito. 

Fan.      Estás  dispuesto  á  proteger  nuestra  fuga?  {Sacando 

un  puñal  también.) 
Rom.      Sí,  sí!  No  me  amenacéis  tan  de  cerca. 
Fan.      Pues  allí  observamos.  Al  menor  movimiento. 
Jan.      A  la  menor  traición... 
Fa.ij  Ja.  {Haciendo  ademan  de  hundirle  el  puñal.)  Iih! 
Rom.     Uf!  {Vánse  Janio  y  Fantasea.) 

ESCENA  IX. 
Romadur,  luego  La  Reina. 
Rom.      Y  lo  harán  como  lo  dicen!  Y  á  mí,  qué  me  importa 
que  se  marchen?  Pero  me  importa  no  casarme  con 
la  vieja.  Ah!  Ella  es! 
Reí.       No  puedo  sosegar  en  ninguna  parte.  Y  bien,  qué 
hay? 

Rom.      (Ay!  ay!  ay!)  {Viendo  á  Janio  que  le  amenaza  por  un 

lado,  y  á  Fantasea  por  otro.) 
Reí.  Habla! 
Rom.      (Pero  si  es  tan  fea!) 
Reí.       Vamos,  estás  sordo! 

Rom.      Señora...  (Me  lanzo!)  La  emoción  de  un  corazón, 
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que  ha  sufrido  una  impresión...- 
Eh!  Qué  quieres  decir? 

Digo,  señora,  que  á  veces...  donde  menos  se  pien- 
sa, salta  la  liebre;  pues,  y  uno  cree  sembrar  trigo, 
y  recoge  patatas.. 

No  eres  tú  mala  calabaza!  (Suena  fuera  gran 
ruido.)  Eh!  Qué  gritos  son  esos? 
(Ya  lo  adivino.)  Señora,  los  bávaros  han  invadido 
la  aldea  y  quieren  incendiarla. 
(Cielos!  Me  van  á  incendiar!  Huyamos!  Ven  con- 
migo! No  me  abandones! 
(Dentro.)  Viva  la  Reina! 
Oyes?  Esos  gritos  son  de  triunfo. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Babazuk. 

Bab.      Señora,  señora! 
Reí.       Qué  ocurre? 

Bab.  Atacados  de  improviso  por  el  enemigo,  vuestras 
tropas  le  han  derrotado  muy  cerca  de  aquí,  obli- 
gándole á  tomar  la  retirada. 

Rom.      Lo  que  yo  decía! 

Reí.       Qué  habias  de  decir  eso! 

Bab.  Hemos  hecho  prodigios  de  valor,  sobre  todo,  Janio 
y  Fantasea. 

Reí.       Fantasea?  Se  han  batido? 

Bab.      Sí!  Por  su  reina! 

Reí.       Qué  escucho?  Lo  oyes?  Fantasea... 

Rom.  «Oh!  Reina  mía,  te  adoro!»  (Lo  dice  for  Fantaseo, 
entusiasmado.) 

Reí.       (Sorprendida  al  oirlo.)  Esa  voz!  Eras  tú? 

Rom.      (Me  he  vendido!) 

Reí.       Eras  tú,  Romadur? 

Rom.      El  mismo! 

Reí.       Y  por  qué  no  lo  confesabas? 

Rom.       Por  cortedad. 

Reí.       Basta!  Serás  mi  esposo ! 

Rom.      (Me  ha  pescado!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Janio,  Fantasca,^  todos  los  personajes. 

Gran  Reina!  Hemos  rechazado  al  enemigo  y  sal- 
vado el  pais. 

Vuestro  juramento  nos  hace  libres  á  Fantasea 
y  á  mí. 

{De  rodillas.)  Señora,  piedad!  •  - 


Rel 
Rom. 

Reí. 

Rom. 

Reí. 

Gritos. 
Reí. 


Fan. 
Jan. 
Esl. 
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Reí.       Que  se  las  venda. 

Fan.      Pido  á  V.  M.  que  me  conceda  llevarlas  en  mi 

buque. 
Rom.      Gracia  para  ellas. 
Reí.       Lo  deseas? 
Rom.      Lo  deseo. 

Reí.       Sois  libres!  Podéis  marchar! 
Todas.  Viva  la  Reina! 

Reí.       No  quiero  más  mujeres  en  mi  palacio.  Yo  sola. 
Esto  basta. 

MUSICA. 

Todas.      Viva,  viva  la  reina— nuestra  augusta  sob  erana 
Su  pueblo  salió  victorioso.— La  batalla  milagrosa 
sin  tardar  ganó,  y  afanoso 
á  su  pueblo  la  dicha  volvió. 
Cien  coronas  ceñirá. 

Marchad, 
y  su  amor  cantad. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

•  Librería  de  la  Sra.  Viuda  é  hijos  de  D.  José  Cuesta ,  calle 
de  las  Carretas,  núm.  9. 

PRECIOS. 

En  cuarto  mayor,  4  y  5  reales.  —En  octavo,  i,  6  y  8  rea- 
les.—En  Ultramar,  los  establecidos  por  los  comisionados. 

PROVINCIAS.  t 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  á  esta  Casa,  ó  librería 
de  Cuesta ,  acompañando  su  importe  en  Libranzas  del  Tesoro, 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 
Se  pedirán  también  en  Barcelona,  á  D.  Isidro  Cerdá,  Calle 
de  la  Princesa,  núm.  12,  principal. 


